
22 

pueden torear. Se les puede 
encontrar en capeas casi a 
diario en agosto y septiembre 
por Castilla, Aragón, Levante 
y Extremadura. Pueden ser 
los últimos románticos de la 
Fiesta, los descendientes de 
aquellos primeros toreros re­
presentados en los impactan­
tes grabados de Goya. 

Hago mención a Goya por 
una curiosa razón: él y Cristó­
bal Hara comparten la misma 
fecha de nacimiento, separa­
da justo por 200 años. Si hu­
bieran existido cámaras en los 
tiempos de Goya, posible­
mente él las hubiera utilizado 
en su búsqueda documental 
sobre los toros, como hoy lo 
hace Hara. 

En el mismo catálogo Pe­
dro Romero de Solís ha su­
brayado: «Cristóbal Hara, en 
la muestra, nos da una res­
puesta de artista a este enig­
ma. Son, sin duda, las miles 
de fiestas populares con toros 
que se celebran desde tiempo 
inmemorial por España, des­
de el País Vasco hasta Anda­
lucía, desde el Levante hasta 
Extremadura, las responsa­
bles de que aquí, entre noso­
tros, haya acontecido el mila­
gro de la supervivencia del to­
ro bravo, animal que la mo­
derna acción humana, trans­
formadora del entorno natu­
ral, por todas partes ha ani­
quilado. 

Sin embargo, muchas de las 
fotografías que Cristóbal Ha­
ra nos trae aquí de fiestas po­
pulares de toros contienen 
claras resonancias, aunque 
fragmentarias, de aquellos 
antiquísimos rituales que ser­
vían de base, por todo el Me­
diterráneo, a la permanencia 
de la sociedad». 
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